HAIKUS

Un viejo estanque:
salta una rana ¡zas!
qué chapaleo.
Admirable
aquel que ante el relámpago
no dice: la vida huye.
Este camino
nadie ya lo recorre,
salvo el crepúsculo.
Matsúo Basho (1644 - 1694), uno de los principales poetas del haikú, a quien le tocó convertir estos ejercicios de estética verbal en experiencias espirituales. Basho recoge el lenguaje coloquial, libre y desenfadado pero busca llegar a lo mismo que los antiguos: el instante poético. 

El luchador, a la vejez,
cuenta a su mujer el combate
que no debió perder.
Nada se mueve,
ni una hoja: inquietante
yace el bosque en verano.
Frío en la alcoba
al pisar tu peine, 
mi muerta esposa.
Yosa Busón (1716 -1783) Pintor, calígrafo y poeta, uno de los cuatro grandes maestros del haikú junto con Basho, Issa y Shiki.

Para el mosquito
también la noche es larga,
larga y sola.

Al Fuji subes
despacio -pero subes,
caracolito.

No la aplastes.
La mosca se frota
manos y patas.

Kobayashi Issa (1763 -1827) Subrayó la hermandad cósmica entre la existencia humana y la suerte de animales y plantas, e introdujo elementos de horror y dolor, a la vez que mantuvo el humor, la simpatía, una jubilosa resignación.

El mono me mira:
¡quisiera decirme 
algo que se le olvida!
Trozos de barro:
por la senda en penumbra
saltan los sapos.
Peces voladores:
al golpe del oro solar
estalla en astillas el vidrio del mar.
José Juan Tablada (1971 - 1945) Nació y murió en Méjico. Vivió unos meses en Japón hacia 1910. En 1914 escribió Hiroshigué, ensayo dedicado al pintor japonés. En 1919 publicó Un día..., compuesto por haikú, los primeros en castellano. Fue además precursor de los ideogramas y caligramas en su libro Li Po. 
